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N o  se h a  producido n i n g ú n  hecho que re fu te  l a  
exactitud política y económica de la postulación conoci- 
d a  c o m o  "Tercer Frente" o "Frente Económico y Social 
del Pueblo". Las  elecciones para elegir presidente de la 
República fueron realizadas sobre las mismas uiejas pre- 
misas, a pesar de la diuisión de fuerzas conseroadoras y 
liberales que hizo posible la primera mayoría para el can- 
didato radical-comunista . E l  pueblo y sus intereses si- 
guieron ignorndos y basta para conf irmar este aserto es- 
tudiar u n  poco las gestiones que  se efectúan entre radicd- 
les y liberales para asegurar la elección del señor d o n  Ga- 
briel Gonzá lez ,  y llegar a la conclusión de que l o  que me-  
nos  impor ta  es estructurar un gobierno capaz de realizar 
la  transformación económica y social de C h i l e .  

El Frente del Pueblo adquiere ahora c o n  mayor  ra- 
z ó n  que  ayer, el derecho a una  beligerancia actiua princi- 
pal dentro d e  la política nacional.  Nada h a  pasado que 
l o  desmienta y l o  niegue; t o d o  l o  contrario, es ahora 
cuando ésta posición puede entrar de lleno al campo de 
los hechos decisivos. Agus t ín  Alvarez ,  dice bien cuando 
a f i rma que " E l  Frente Económico y Social del Pueblo 
es hasta ahora u n a  s imple consigna de lucha, u n  esfuerzo 
para lleuar hasta las m a s  una  def inición del campo po- 
lí t ico, al margen de la Izquierda fracasada y e n  beligeran- 
cia abierta contra la Derecha reaccionaria y ant ipopular .  
E s  u n  mouimien to  de masas e n  potencia que deberá ser 



organizado con un programa ecoi~órnico, social y cultu- 
ral que logre despertar fervor en .los trabajadores. . ." ij 
ahora entramos a vivir el momento decisivo para organi- 
zar. el Frente del Pueblo, darle programa y agrupar el 
puebIo alrededor de sus intereses. 

Cuando socialistas de fila o simparizantes opinan en 
contra de la política planteada al pueblo no pueden adu- 
cir hecho alquno que desmienta la exactitud de tal pmtu- 
ladón; solamente pueden concrerucse a simples anúlisis 
sobre lo que puedo significar y no siynificó para Chile, 
desde el momento que n o  pudo concretarse a través de  
la fucha presidencial, en un combate abierto por su l r i r ~ n -  
f o  e instauración. Todo queda en el plano de las d i f r -  
rencias literarias. 

El Partido Socialista tiene para el futuro una salida 
grande y macíza: Iu conquista de la confianza del pue- 
blo para el Frente Social y Económico del Pueblo. T o d a  
orra posici6n es esréril porque salc de las nusuus realidades 
que el mundo conurrlsionado lailza sobre s i a s  tierras ha- 
bitadas por hombres, mujeres y niños que viuen esperan- 
zados en el socialiarno. 

Humberto Mendoza B .  



Agustin Alvarea Villablanca 



Camaradas : 

El  V Congreso General Extraordinario del Partido 
Socialista se celebró bajo el signo de la .derrota del fas- 
cismo en el mundo y de la lucha de los pueblos por la 
itnplantación del socialismo como sistema econíviiiico. 
El Pleno Nacional del Partido, que con este acto clau- 
suramos, se ha desarrollado también en irioinentos de- 
cisivos para el porvenir de la humanidad, en circunstan- 
cias di4fíciles y confusas para la vida democrática de 
nuestro pueblo y bajo el imperativo niandato de las 
bases de nuestro partido de luchar por la itnplantación 
del socialismo en, Chile. 

l.-Antecedentes de la posición política del 
Partido Socialista. 

La actual política adoptada por el P. S. en 
su  V Congreso General Extraordinario no es el fruto 
de una actitud caprichosa, sino la culminación de un 
proceso internacional y la resultaiite de un cambio fun- 
damental de orientaciones en la vida y en, la accióii del 
Partido en el plano de  la política nacional. 

La post-guerra ha traído, junto a la lucha de los 
pueblos contra el fascismo y por la implantación del 
socialismo expresada en el triunfo de los partidos socia- 
listas o socializaintes como el laborismo inglés, el socia- 
lismo francés, el austríaco, etc., un considerable aumen- 
to de la influencia comunista en algunos paises, eviden- 
ciada en las conquistas territoriales y econóinicas de la 
UniAn Soviética en la Europa Oriental y sus pretensio- 
nes en Asia y otras regiones del mundo. 

Este hecho ha agudizado peligrosametite la disputa 
por el predominio político de las masas, sobre todo en 
Europa, entre los partidos socialistas y comunistas y la 



separación cada vez iiiás acentuada de diclios partidos 
como representantes de niodalidades políticas diferentes 
y a iiienudo antagónicas para la iniplantacióii del so- 
.cialistno. 

Los partidos socialistas europeo; defienden las li- 
bertades fuiidamentales del hombre y la sociedad y el 
ejercicio .del sufragio universal en la geiieración de los 
poderes públicos; los partidos comuiiistas, en todas par- 
tes, 110 obstante su profesibn de fe deiiiocrática, actúan 
orietitados por la política totalitaria de la Unió11 Sovié- 
tica, basada en 1á dictadura y eii la burocracia partida- 
ria coiiio sistema permanente de gobieriio y subordinada 
a los intereses del imperialismo económico y político 
de Rusia que parece seguir la niisina línea Iiistórica de 
los grandes zares. 

No se interesan realme~ite. los partidos coiiiuiiistas, 
por los problemas nacionales y siiborditiaii las aspira- 
ciones de la clase obrera en cada país a las tácticas 
de lucha qiie les impone su  directi\,a iiiteriiaciotial. 

Paralelatiiente a ello, el capitalisiiio liicha eii for- 
iiia detiodada por scjbrevivir y estabilizarse, después 
cle los serios quebrantos que le produjo la guerra. 

La biirguesia imperialista norteamericana asume el 
l>ri~icipal papel eii la Iiicha por el inaiiteiiiliiierito de las 
prhcticas capitalistas y de su régimen de gobierno. 

I,as inasas populares de América Latina buscan 
nuevas foriiias de organización y de lucha y se divor- 
cian cada vez iiiás tde los partidos tradicionales de tipo 
liberal individualista o conservadores, si bien no hati 
siirgido todavía fuertes niovimientos de tendencia y coii- 
teiiido tipicaiiiente socialista, a pesar de los triuiifos de 
~)artidos populares en Perú y Veneziiela . 

Como iiiia coiitrapartida y cotno una peligrosa su- 
perviveiicia tlel fascismo debeinos constatar el estallido 
de iiioviiiiieiitos nacionalistas en, aigiiiios países latiiio- 
a~iiericatios . 

La resistencia cada día creciente de las iiiasas Iiacia 
el Partido Cotnuiiista, agravada por la posicióii interna- 



cioiial d e  Rusia y por los cotitiiitios errores y traiciones 
del Partido Cotiiuiiista a las clases trabajadoras, como 
lo prueba la actitiid del Partido Comunista en  Brasil, 
Venezuela, Cul~a,  Perít y Chile; la propia estructura 
econóiiiica, social y niental d e  los paises latino ameri- 
canos, crean condiciones favorables para el triunfo de  
los partidos socialistas que sean capaces de conducir y 
dar contenido a los niovimietitos de masas y a los anhe- 
los de  los sectores explotados y paiiperizados de  la pe- 
queña burgiiesia. 

2.-E1 fracaso de la izquierda en Chile. 

El Partido Socialista debía responder a los requeri- 
tiiientos de  la hora histórica del mundo y al  movimiento 
internacional y nacional d e  post-guerra con tina política 
definida y clara, orientadora d e  las masas, dentro d e  una 
Iítiea doctriiiaria y realista y en función de la lucha por 
el triunfo del Socialismo. 

El  Partido Socialista no podía seguir coadyuvando, 
con tina política vacilante, a la estabilización del capi- 
talisiiio, a la'perpetiiacióii de aiiejas modalidades de con- 
vivencia ecotióiriica y social, en el inotnento de  la más 
álgida crisis capitalista,  ni debía continuar sirviendo de 
instrunieiito o cómplice del iniperialisnio extranjero, ni 
estancado en uiia posición política inoperante que des- 
truía su vitalidad y lo reducía a un mero servidor de 
intereses políticos secundarios, Debía, al contrario, re- 
accionar enérgicaniente y organizar la lucha por el So- 
cialisiiio en un gesto de  superación d e  la etapa de  lucha 
por la simple defensa de la democracia. 

El  Partido Socialista, eii varias oportuiiidades, se- 
ííaló y anuiició el fracaso ,de la izquierda política en 
Chile. A partir del V Congreso General Extraorditiario, 
estas acusaciones adqiiirieron u11 tono iiiás enérgico y 
decidido y contenidos tiiás precisos que señalaban el re- 
tiiedio a los tiiales existentes. 



h e m o s  sintetizado las causas del !fracaso de la iz- 
quierda en la siguiente forma: 

1) L a  política 1)ersonalista y aiiti-popiilar del Pre- 
sidente (le la Repiiblica, de conciliación coi1 las derechas; 

2) La falta de iiiiidad ideológica, prograinática y 
de  principios de las coinl>inacioiies de partidos llamadas 
Frente Popiilar y Aliaiiza l)eiiiocratica; 

3) Ida desorieiitacióii política de  la izq~iierda, aiiar- 
<luizacla por coiisigiias coiitradictorias, coino la de "Uiii- 
dad Nacional" planteada por los coiniinistas, al misnio 
tiempo que ellos co~istituíaii una de  las bases de  sus- 
teiitaciún del Gobieriio de  Alianza Deiiiocrática, y la 
defensa tlel pacto iiazi-soviético y la Iiicha contra los 
países y los politicos detiiocráticos, llevada a cabo tam- 
I~iéii por el Part ido Coiiiiitiista diiratite el Gobierno de 
Frente Popiilar; la liicha eiitre el Part ido Radical y el 
~)ropio Presidente de la República; la actitud pertna- 
iiei-ite del Partido Socialista qiie exigía al Frente  Po- 
pular, a la Aliaiiza Deliiocrática y al Gobierno iitia de- 
finicióti econóniica y social; 

4)' La falta de capacidad giibernativa del Partido 
Radical; eje del Gobierno durante el réginien d e  Frente 
Popular y Alianza Deiiiocrática y respofisable directo 
por la persona de dos Presideiites de  la República ra- 
dicales. 

El  fracaso de la política radical eii anibas adiiliiiis- 
tracioiies, tanto eii la  del señor Aguirre Cerda, cuya 
labor s e  vió dificultada al tiiáxiiilo, cotiio en la del Sr. 
Ríos, ol~edece a caiisas periiianetites y casi insubsatia-, 
1)les que  estáii eii estrecha relación coi1 la estriictura y 
]a iiieiitalidad de diclio partido. E l  Partido Radical estri 
formado por sectores ecoiióinicos antagónicos, grandes 
terrateliieiites, iiitlustriales y profesionales, cuyos iiite- 
reses ecoiióiuicos se ideiitificaii co'n los de la 1)urgiiesía 
derecliista. y eleinentos de  clase niedia estrechaniente 
\rinciilados a la vida burocrática del país. Por  eso iilis- 
ino carece el Partido Radical, y esto es reconocido hon- 
radaijiente por los vercladeros radicales, de titia orienta- 



ción definida, (e 1111 prograliia de luclia, de unidad dc 
accióii, de iniciativa al servicio de la clase trabajadora, 
de disciplina interna. Ello ha determinado fuiidatneii- 
talmente, jutito col1 las demás razones que he señalado 
anteriormente, el ,fracaso de las combinacioiies de iz- 
qnierda y la recuperación del poder por las derechas, 
situación que se agravó coi1 la entrega del Sr .  Ríos a 
la derecha; 

5) La coinbinación de Alianza Deiiiocrática se 
idelitificó y sigue identificada con la política guberiia- 
tiva y la ha tolerado haciéndose cómplice de ella. Sil 
falta de cohesión interna, la coiijunción eii ella de clases 
sociales antagónicas, y niuchos otros factores atnplia- 
iiie~ite conocidos, transformaron a la Alianza Deliiocra- 
tica en un organismo inerte, al servicio exclusivo de los 
intereses electorales de radicales y cotiiuiiistas. 

. 6) El incumplimiento del programa presidencial 
del Sr. Ríos y sil resistencia a cumplir los diversos pro- 
grariias de la propia Alianza Democrática, que signifi- 
caban la solución de alguiios probleiiias fundaiiieiitales 
y urgentes, ha producido la desconfiailza del país y de 
las inasas trabajadoras eii los gobiernos llamados de iz- 
quierda. Nos liallainos hoy ante la amenaza de apari- 
ción de u'n nuevo progranla de la Alianza Deiiiocrática, 
programa cuya confecciiuti ha demorado varios días y 
en la cual han participado los mejores cerebros de esa 
cotiibiiiacióii de partidos. La indiferencia coi1 que este 
aiiuncio ha sido recibido por el país es tina coiidenacióii 
anticipada de esta práctica funesta de Iiacer pro.cramas 
qiie nadie cuinple y clue nadie tiene el propósito siticero 
de cumplir. 

El Partido Socialista está cotiveiicido, y desea hacer 
llegar su convenciiiiieiito a todo el país, de que la trans- 
formación económica y social de Chile no  podrá ser 
realizada por combinaciones de fuerzas contradictorias 
e inoperantes sobre bases meramente políticas y elec- 
torales. 



El  Partido Socialista ha reconocido paladinamente 
que tuvo dificultades durante su gestión guberna+tiva 
para imponer el cumplimietito de  algulios puntos esen- 
ciales del programa de izquierda y para la realizacióii 
de  sus iiumerosas iniciativas. Las razones son sufi- 
cienteniente conocidas : falta de apoyo presideticial, 
obstrucción de los partidos radical y comunista, cierta 
falta de  energía combativa desde el Gobierno y acción 
débil de  sus niasas, y carencia de experiencia adtninis- 
trativa. Sin eiiibargo, algunas i~iiciativas d e  aquella 
época Iian coiileilzado ahora a producir sus frutos. 
Basta sólo recordar que la organización científica de  
las iiivestigaciones petrolíferas se debe a las resolucio- 
nes de  los Ministros de Fomento socialistas. Al lado 
de los nombres de los ingenieros y técnicos que  han 
descubierto el petróleo en Tierra del Fuego debe figu- 
i-ar con letras de molde el nombre del caniarada Oscar 
Schnake. Sin embargo este hecho ha sido deliberada: 
iiiente callado por la preilsa y el Gobierno. Yo deseo 
reivindicar desde esta tribuna para el Partido Socia- 
lista la gloria no sólo del descubriinieiito del petrbleo, 
sino tatiibiéii del foiiieilto de  la industria del cemento 
y de otras actividades productoras que liaii cotiieiizado 
a despertar-esperanzas de iiiejores días para nuestra 
patria. Más adelante lile referiré concretamente a esto 
niistno. 

Se  nos acusa a iiieiiudo que esageraiiios iiiiestras 
críticas al actual Gobierno, el cual, por 10 iiieiios, ha 
inantenido las garantías deinocráticas. Es te  lieclio lo 
Iieiiios reconocido también; pero el niantenimiento de 
las garantías democráticas no es más que un objetivo 
de carácter político que pierde sil significación ante  la 
iilasa c~iaiido iio se da solucióii a las necesidades eco- 
tióiiiicas y sociales vitales del pueblo. 

E s  lo que ha ocurrido eii nuestro país. E l  fracaso 
de la gestióii ecoiióiiiica del Gobierno, la falta de leal- 
tad de  éste para con la clase trabajadora, s e  liaii traduci- 
do eii iin corripleto abandolio de  las niasas popiilar y 



iiiedia, expresada eii la falta de viviendas, eii la es- 
peciilacióii coi1 las siibsistencias, eii .los salarios y suel- 
dos iiisuficieiites, eii la serviduinbre y postracióii cle 
los caiiipesinos, eii el aiialfal~etisnio y la iiiciiltura. La 
decepcióii del pueblo ante estos fracasos Iia traído co- 
iiio coiisecueiicia el derrotisiiio, el aiisentisiiio y el 
caiisaiicio político en vastos sectores ciucladanos. Al 
aiiipai-o de esta sitiiacióii y (le los errores del Gobier- 
iio y de  la Aliaiiza han resurgido los partidos de De- 
recha, se ha 'producido su actual mayoría parlamenta- 
ria y la amenaza de su triunfo en la próxima elección 
presidencial. 

3.-Objetivos del socialismo en Chile 

Nuestra posición actual se justifica, pues, amplia- 
mente, y con perfecta raz6n el Pleno que acaba de 
realizarse la ha confirmado y le ha dado la estructura 
flexible que requiere su implantación de acuerdo con 
la realidad social y política que está viviendo el país. 

Qiiiero iiisistir iina vez iiiás qiie el objetivo fuii- 
daiiieiital, la "lí.iiea larga" del partido es la implaiita- 
ción del socialisnio conio la foriiia de orgaiiizacióii eco- 
iióniica y social <le Chile. Y al foriiiular así su objeti- 
vo, el Partido Socialista recupera el destiiio clue se 
trazó al nacer a la vida ~)olítica. Para realizar este 
tlestiiio, largo y difícil, el Partido salle qiie debe actuar 
<le acuerdo coi1 ciertas iiiodalidades ,fiiiidaineiitales: 

l.-Será un proceso que se realizará por etapas, de 
acuerdo con nuestra realidad económica, social y cul- 
tural : 

2.-Cualquiera que sea su forma de realización, sólo 
puede ser cumplida esta misión por un Gobierno de 
mentalidad socialista. Sea por vías constitricionales o 
redolucionarias que se implante el Socialismo, su ac- 
ción deberá significar una lucha revolucionaria contra 



la organización capitalista y semi-feudal de nuestra 
economía y contra la burguesía dominante. 

La lucha por el Socialismo significa para el Parti- 
do Socialista: 

l.-Reavivar en las masas el espíritu de lucha y la 
voluntad de poder; 

2.-Organizar un poderoso moviniieiito de menta- 
lidad y orientación socialiutas, iio sólo sobre la base de 
los sectores obreros y catnpesinos, sitio captando a la 
pequeíía burguesía, pequeños propietarios agrícolas, 
técnicos, empleados particulares y piiblicos; 

3.-Luchar incansablemente por clarificar la polí- 
tica nacional no sólo con respecto al Gobierno, sino 
también en relación con la ubicación actual de las fuer- 
zas políticas. 

Esta clarificación de la política y la lucha por uiia 
reagrupación de fuerzas de acuerdo con sus necesida- 
des econóniicas y sociales deberá lanzarse tanto hacia 
la derecha colno hacia la izquierda a fin de crear una 
nueva iiientalidad que vaya destruyendo las antiguas 
y tradicionales posiciones coilfusionistas. 

Deberá volcarse hacia los sectores o elementos 
independientes, poco politizados o no politizados, que 
permanecen al margeii de los partidos y de las luchas 
sociales o que sólo concurren a los coinicios electorales 
a votar 110s afecciones circunstaiiciales. 

4.- La lucha por el Socialisnio 110 es tina coiicep- 
cióii ro~nántica sino que deberá realizarse en torno a 
u11 programa ecoi~ótiiico, social y cultural. Este pro- 
graina que henios llamado "Programa para la Trans- 
formación Económica y Social en Chile", ha sido dado 
a coiiocer ariipliatiiente y entregado a la Alianza De- 
iiiocrática para su coiisideración sin haber logrado de 
aquel organisiiio iii siquiera un acuse de recibo. 

A las coiisideracioiies anteriores había que agregar, 
coiilo lo había venido anunciando el Partido Socialista 
en todos los tonos y en iiutnerosas oportunidades, que 
el tértnitio de la guerra Iia encontrado al país sin plaii 



de accióil capaz de afroritar las contitigencias de  la 
nueva realidad econótnica, social y política creada co- 
tilo co~isecuencia ,del cotiflicto. Henios vivido en una 
continua espera de acoiiteciinientos que vinieran a so- 
lucionar los problemas y siti voluntad ni capacidad para 
afroiitarlos decididamente. E l  Gobieriio ha actuado en 
iiiia periiiaiiente "fuga del poder". Un día se  posterga- 
ron las soluciones porque había que satisfacer a aini- 
gos ~)ersoiiales, que en los tnotiientos de  prueba se  
pasaron al bando contrario, de donde nunca debieron 
haber salido; otro día l-iul~o iiecesiclad de esperar las 
resolucioi~es de LIII coligreso partidario; iiiás tarde; el 
resultado de las elecciones iiiuiiicipales, coiiipletiienta- 
rias, extraordinarias o generales; por iiltitiio, había cltie 
considerar los resiiltatlos de iina jira contiiieiital. Haii 
traiiscurritlo cuatro ailos y auii no ha llegado el acoti- 
teciriiieiito definitivo que perinita hacer gohiertlo y en 
esta "fuga del poder" se ha veniclo crcaiido on peligro- 
so  desprestigio clel Gobierno, de los ~)art idos políticos 
y, lo que es ni5s grave, de la política eti general coino 
actividad ciudadana. Las masas haii dejado cle creer 
eii la eficacia de la gestibn gubernativa, se han tornado 
pesitiiistas e incrédulas. Reconoceti que faltan honra- 
dez y lealtad entre los partidos que coiistitiiyeti la base 
clel regiiiieii ; qiie no existe uii plan orgátiico de go- 
hiertio capaz de iiiouilizar al pueblo en torno a fiiiali- 
dacles comunes claraii~ente foriniiladas y siiicerail~eiite 
sentidas ~ > o r  toda la ciudadatiia. A la profiinda crisis 
iiioral de los partidos y los Iionibres se  agregan: la iii- 
conipetencia para el iiianejo de los negocios píiblicos; 
la falta de  líneas grandes eii la política iiacioi~al e iii- 
tertiacioiial; sórdida niezc~uiiidatl y estrechez de crite- 
rio para cotnl>retider y resolver los probletiias sociales; 
ignorancia de la realiclad ecoiióniica del país e iiisensi- 
l~iiidad liara las cuestioiies vitales relacionadas con la 
vida y la salud del pueblo. 

Y mientras los probleiiias se  tniiltiplicaii y agiidi- 
zaii en lo ecotiótiiico y social, los partidos luchan por 



cuestiones subalternas e iiioportiinas. Izquierdas y 
Derechas 1)olíticas se  enipeiíaii con precipitada atrtici- 
pación, si11 el más iiiíiiiiiio respeto al dolor Iiuiiiano, eii 
tina coiitieiida abierta por la sucesión presideiicial, siii 
qiie les iiiiporte liada la suerte del pueblo. Toda la po- 
lítica de los partidos está orientada hacia la conquista 
del poder político representado por la Presidencia de  
la Repfiblica, como si esta representación popular fuese 
una finalidad en sí misma y n o  un ,medio para la rea- 
lización de un plan de  Gobierno. 

Es ta  luclia ha adquirido en los últimos días carac- 
teres por iiiuchos coticelitos desagradables. Circulaii 
iiisisteiites rutiiores acerca del estado precario de  la 
salud del Presidente de la República y*de sil decisión 
tle abaiidoiiar traiisitoria o defiiiitivaiiieiite el ejercicio 
del iiiando. Estos ruiiiores, que lian iiiovilizado a los 
presidenciables de todos los bandos, han causado iiatii- 
i-al inqtiietiid eii la ciudadaiiia. Los círculos g~iberiiati- 
vos se han apresurado a desnietitir tales rumores; si11 
eiiibargo, personas iiiuy bieii inforinadas iiisisteii eii la 
veracidad de la preocupacióii ~iiédica por la salud del 
l'resideiite. Ante estas circunstancias, es deber del 
Gobierno, dar a cotiocei. toda la verdad al país. Si el 
Presidente s e  halla realineiite enfernio y necesita repo- 
so, el Partido Socialista Iiace abstraccióii de sil calidad 
de adversario político del Excino. señor Ríos para de- 
searle iii i  proiito restahleciiiiieiito. Si el Presidente se 
encueiitr:~ I~ieii cle saliid ,110 Iiay razón iiitigrina para 
que se  siibstraiga al ejercicio 'del iiiando y a la solii- 
ción de los prol~leiiias nacioiiales. 

La  siierte del país iio puede estar eiitregada al jue- 
go irrespoiisable del ruiiior y de la especulacióii polí- 
tica. Nos hallanios eii ii~edio de  iiiia llora liist&rica rlue 
plantea la necesidad de crear 1111 tipo de deiiiocracia so- 
cial que organice la vida colectiva pospoiiiendo el inte- 
rés indivi<liial al bienestar coiiiún. Eri iiiedio d e  la 
confrisióii reiiiaiite, esta aspiración se pierde. ¿Habrá  
llegado el iiionieiito (le declarar que niiestros partidos 



políticos liaii perdido su significación y que se han 
tra'nsfortiiado eil "partidos históricos", que ya pertetie- 
ceii al pasado y que carecen de la capacidad para re- 
solver los probleinas de hoy y de tnañana? Ha  afir- 
inado el Partido Socialista en varias oportunidades que 
la mayoría d,e los partidos popttlares, o bien, se aferrati 
desesperada jr tozudamente a consiglias extraiias y 
tlesiibicadas del nieclio, o y e  manifiestan incapaces de 
crear 1111 cuerpo de doctrinas que correslionda a las 
realidades nacionales ecotlótnicas y políticas. 

No tienen, por lo tanto, derecho los partidos a 
quejarse de la verialidad electoral, de la absteiicióii 
ciudadana, de la indiferencia de vastos .sectores para 
intervenir en la generación de los poderes públicos. Los 
electores sieriten', de una manera tal vez obscura, pero 
firnie, que iiingítii partido tradicíotial les ofrece 
las verdaderas solitciones y .  las justas alterriati- 
vas, que la Derecha 110 tiene programa y sólo levanta 
lioinbres como fantasinau del pasado y que los partidos 
llamados mayoritarios no preseiitan un cuerpo de doc- 
trinas armónicas, una filosofía social y política capaz 
de satisfacer los anhelos de  la ciudadanía y despertar 
el fervor popular. N~testra vicla nacional, que preten- 
demos democrática, se halla huérfana de una filosofía 
social de contornos claros y de contenidos y finalida- 
des natos. Vivimos un momento de conafusa transi- 
ción en e1 cual el pasado pugna por eternizarse y el 
presente no encuentra aún la ecuacióti del porvenir Y 
de este estado tenenlos qtte salir antes que sea dema- 
siado tarde. 

Los partidos de Izquierda que lucharon por ohte- 
ner el poder político descuidaron la obtención del úni- 
co medio efectivo de poder: del poder económico. El  
poder militar podrá servir para derribar un  gobierno, 
pero para dominar la sociedad y sus organismos, es in- 
suficiente. El  poder político y el militar solos, sin un 
programa ecotl6niico y social, conducen, tarde, o teni- 
praiio, a la denlostración de stt itnpotencia para gober- 



llar políticai~iente y el descrédito aiite la opinióii públi- 
ca nacioiial e iiiteriiacional es el castigo por no haber 
sabido goberiiar objetivanieiite. 

4.-E1 pueblo de Chile y los partidos políticos 

No  basta, por otra parte, que uii ideario político 
iios parezca ~ e r d a d e r o  por la perfeccióii de sil estruc- 
tura cieiitífica, por la regularidad geoiiiétrica de si15 
Iíileas. E s  ilccesario, además, que despierte eiitusiasiiio 
y fe eii las iiiasas, que encieiida el inisticisiiio de las 
grandes causas, que iiiil~ulse a la accióii,siii restriccio- 
iies y cree coiifianza eii sus ejecutores. Uiia ideología 
política si iio impele a la acción, es itnpolítica. U n a  
línea política justa iio existe para acariciarla entre 
ciiatro paredes coino una obra de  arte, sino para pe- 
learla coi1 el pueblo allí donde el pueblo trabaja, sufre 
y espera. 

El  pueblo chileiio está ya  caiisado de Iíileas y pro- 
gramas'politicos esbozados coiilo siinples eiiuii~ei-acio- 
nes, pero que no s e  realizan; está caiisado d e  los poii- 
ticos tratlicioiiales tiinoratos, coiiioclos y faltos de iriia- 
giiiacióii; está Iiarto de  sil iiicapacidad, de su ignoran- 
cia, de su deiiiagogia, de su iiiseiisibilidad política y so- 
cial. El  pueblo chileiio ha perdido la fe eii los políti- 
cos.  ],es dió tieinpo suficiente para que aprendieran a 
enteiiderse y a gobernar y I-ioy siente de i-.iicvo la ne- 
cesidad de recuperar su propio destino; recurre otra 
vez a la perdida coiifiaiiza eii 9i inisino, a sus iiiagota- 
I~les  reservas de vitalidad deiiiocrática. El  pueblo iio 
quiere niás coilsigiias extraiias ni doctriiias elucubra- 
das a la luz de uiia cieiicia coilfusa e iiiactual, ni esque- 
mas  para pensar sin esfuerzo, sino proposicioiies cla- 
ras que soliicioi~eii siis probleiiias, que alivieii siis pre- 
ocupacioiies, que satisfagati sus asl)iracioiies cívicas. 

El pueblo cliileilo quiere uii Cliile limpio, fuerte y 



libre de opresiones ecoiióiiiicas de dentro y de fuera; 
libre cle políticos criollos incapaces y venales y servi- 
dores de las más innobles causas. Por eso no acepta m i  
la lentitud de tina Alianza Democrática, tii la procaci- 
dad de tina Derecha especuladora y despiadada, iii la 
majadería importada de la "unión ilacional" sino un 
"FRENTE ECONOMICO Y SOCIAL DÉ LUCHA 
PARA LA CONQUISTA DEL PODERJJ en el cual 
los intereses políticos de las masas populares coincidan 
con sus intereses económicos y sus aspiraciones socia- 
les, dentro de un régimen de democracia orgánica y 
jerarquizada, respetuosa de la personalidad humana y 
al servicio del interés colectivo, Ello implica, natural- 
mente, la existencia de grandes corrientes de opinión 
inspiradas en intereses auténticamente nacionales y con 
directivas nacionalas,. democráticamente. elegidas. y 
conscientes y disciplinadamente respetadas. 

5.-El ejercicio de la ciudadanía y las inscripciones 
electorales 

Ida nueva liiiea política del Partido Socialista re- 
conoce que la iticha por la democracia política, acadé- 
iiiica e inoperante, ha terminado. Hoy tiecesitairios iiio- 
vilizar el espíritu iiaciorial sobre la hase de las elenleti- 
tos y sectores que tlefieii<Ien coti sinceridatl los intere- 
ses po1)ulai.e~. Hay cientos de iniles de citidaclanos qiic 
pernlaiiecen al margen de los partidos políticos y que 
restan su valioso conciirso a la solución de los proble- 
nias iiacioiiales. Hay cientos de miles de hoiiibres, m«- 
jeres y jóvenes, de .elementos prodiictores, de trabaja- 
dores del eqír i tu  y del niiisculo que perniaiieceii en tina 
peligrosa atonía ciudadana. Hay, en cambio, decenas de 
miles de elementos venales que deciden coti la venta 
de sus coiicieticias la suerte política del país en las fe- 



rias electorales. A estos últiinos hay que qiiitarles la 
posibilidad (le seguir encanallatido la geiieracióii de los 
poderes públicos y a los primeros hay que incorporar- 
los a la vida cívica, y conveiicerlos con la palabra y el 
ejetn?lo de qiie la politica es noble ocupacióii Iiiiiiiana 
y obiigación iiioral de cada lioinbre. 

Por estas razones el P. S. se ha visto obligado a 
señalar los peligros qiie para el ejercicio de la ciuda- 
danía coiistituye la forma en que se están haciendo las 
iiiievas iiiscripciones electorales. 

El  sisteiiia piiesto en práctica. en lugar <le facilitar 
la ejercitación de la soberaiiia ~>opiilar y de incorporar 
a este derecho al mayor riúiiiero de ciudadaiios, liniita 
considerabletliente siis posibilidades y se cotistitliye eii 
el tnás serio obstáculo para la verdadera expresióii de 
la voluntad detnocrática del país. 

"La clase trabajadora - henios dicho y lo repeti- 
nios ahora con niayor énfasis - es la inás afectada por 
la situacióii existeiite, porque carece del tiempo dispo- 
iiible para concurrir a la inscripción en las horas se- 
iialas, apretiiiada conio está pos sus obligacioties de 
trabajo, cohibida por las exigericias patroilales y obli- 
gada a incurrir e11 deseinboisos econÓtiiicos que agra- 
varían aúti tiiás sus actuales condicioiies de miseria. De 
hecho, gran caiititlad <le los sectores !)opiilares qiieda- 
rían al margen de  sus derechos cíticos, produci6ndose 
una eliminación qiie no piiede ser tolerada por la clase 
trabajadora." 

Estos teiliores del P. S. se han visto coiifirniados en 
la práctica. Nuestros camaradas debeti hacer infruc- 
tuosas tentativas ante las Juntas Inscriptoras para ejer- 
citar sus derechos y después de perder días y horas eii 
espera de que se les inscriba, se veti obligados a re- 
nu'nciar a ello. El  Cotiiité Central ha eiicargado a la 
Brigada de Abogadas del Partido el estudio de un pro- 
yecto de ley que se  presentará en el próxitiio periodo 
ordinario del Congreso Nacional modificando la actual 
Ley Electoral a fin de que consiilte las aspiraciones 



del partido y del pueblo qife hoy se ve privado de sus 
derechos. Sin perjiiicio de ello, ya se han tomado las 
iiiedidas para eliininar los atropellos y vejaciones de 
que nuestros camaradas han sido objeto y estamos di.- 
puestos a defender nuestro derecho a la inscripcion 
con toda la energía de que nuestros niilitantes saben 
hacer tiso cuando el interés del partido y la si~erte del 
pueblo así lo requiereii. 

6 . 431  Frente del Pueblo para la conquista del poder 

No es posible que tengamos que distraer nuestra 
ateti.cióri en estas cosas cuando necesitanios, todos los 
chilenos, concentrar iiuestras energías para evitar la 
clesintegracióii interna del país y afrontar la solucióii 
de ntiestros probleinas econó.iiiicos y sociales. Sólo un  
inoviinierito político. y social decidido, coi1 finalidades 
claras, con espíritu creador, con responsabilidad his- 
tórica, que se inspire en las fuerzas niorales del pue- 
I>lo y atienda a sus más caras aspiraciones y a los 
verdaderos iiitereses nacioiiales podrá canil>iar los 
rumbos de la vida nacional. Sólo una ~iiueva ubicación 
de las fuerzas políticas, y en est,o cliiiere el P. S. in- 
sistir una vez más, que  agrupe a los ciudadanos de  
acuerdo con sus intereses ecoiióinicos y sociales y no 
exclusivaiiiente políticos, podrá crear la deinocracia so- 
cial que propiciainos y necesitanios. Hay que saltar por 
encima de las doctrinas y de los programas consagra- 
dos, por encima de Izquierdas y Derechas políticas pa- 
ra crear un movimiento .popular revolucionario de ca- 
rácter nacional y continental, en un ataque frontal a 
10s privilegios, .para arrancar el Gobierno a los políti- 
cos rapaces e insensibles y el poder económico a los 
profitadores internos y a los imperialismos absorbentes. 



El Tercer Frente de cltie Iieiiios hablado, el Frente 
Ecoiióniico y Social del Piieblo para la coiiq~iista del 
poder, es para Iiicliar por u11 Chile si11 esl>eculadores 
iii traficaiites de iilflueiicias; para crear iiiia nueva fe 
eii uii Chile si11 politiqiieros liii repetidores de consig- 
nas estraiijeras y en cliie haya trabajo reiniincrador para 
todos. Es el esfiierzo para aglutinar las niasas eii una 
accióii positiva y creadora. El Frente Económico y So- 
cial del Pueblo es hasta ahora apenas una simple con- 
signa de lucha, un esfuerzo para llevar tiasta las masas 
una definición del campo político, al margen de la Iz- 
quierda fracasada y en beligerancia abierta contra la 
Derecha reaccionaria y antipopular. Es  un movimiento 
de masas en potencia que deberá ser organizado con 
un programa económico, social y cultural que logre 
despertar fervor en los trabajadores. 

Este movimiento deberá1 ser, por lo tanto, un am- 
plio Frente del Pueblo, orientado por el Partido Socia- 
lista y un reagrupamiento de las masas de acuerdo con 
sus necesidades económicas y sociales, proyectado ha- 
cia todos los sectores populares: obreros, campesinos, 
pequeños propietarios, profesionales, sectores indepen- 
dientes, etc. 

Eii él debei-áii agruparse, con estructura orgánica, 
Iiierzas siiirlicales, grupos greniiales. coinités de ade- 
laiito cotniinal, ligas [le caml)esiiios, asociacioiies de 
~)erliieiíos propietarios y cornerciantes, estudiantes, etc., 
coi1 directivas propias. El futuro y la práctica le irán 
claiido coiitenido al iiio~iiniento. No se trata con este 
Frente de una reagrupación de partidos sino, del Par- 
tido Socialista identificado con la masa popular en un 
amplio movimiento para la conquista del poder y la 
implantación del socialismo. 

Ya iio basta11 las coinbinaciones de partidos en 
to:no al presupuesto tiaciorial, ni los go$ieriios de atni- 
gos o de persoiinros de ~iiiiiusculas fraccio- 
iies tle incondicionales. Lo Único qiie iiiteresa hoy al 
puehlo es u'n Gobierno cliie solucione prol>lemas y que 



sea capaz de llevar la luclia contra la reacción derechis- 
ta  a todos los planos: el econóinico, el político y el 
social; un Gobierno que sancione a los especuladores 
y a los traficantes de la política; que exija honestidad 
en la administración pública y comieiice él por ser 
honesto. 

7.-Un programa de .acción 

El Frente Social y Econóniico del Pueblo para !a 
coiiquista del poder rompe niedio a medio las actuales 
cotnbinacioiies de fuerzas políticas que Jra nada signi- 
fican. Hay quienes aun no piiedeil cotiiprender ni co:i- 
cebir sino gobiernos de derecha, de izquierda o de 
centro. El  Partido Socialista piensa que, ,en la primera 
etapa de transición hacia el Socialisn~o, utilizando las 
leyes económicas y sociales existentes y las pre'rroga- 
tivas constitucionales, es posible la formación de un 
Gobierno que sea la genuina expresión de esta demo- 
cracia social en marcha; un Gobierno que planifique 
la economía nacional; que nacionalice la banca y los 
seguros; que fomente la producción, nacionalice la dis- 
tribución, regularice las relaciones económicas interna- 
cionales y estabilice nuestra moneda; que establezca 
un nuevo régimen agrario orientado hacia la industria- 
lización y la cooperación; que defienda el porvenir de 
la raza protegiendo al niiáo; que-difunda la cultura, no  
como una dádiva hacia el'lpueblo, sino como una ac- 
ción orgánica en que participen niños, jóvenes y adul- 
tos;  que nacionalice la administración pública y esta- 
blezca una escala de sueldos y salarios para obreros, 
empleados fiscales y particulares y miembros de las 
fuerzas armadas; que estabilice los precios de acuerdo 
con la producción nacional y el poder adquisitivo de la 



población; que investigue y sancione 'los delitos eco- 
nómicos y el tráfico de influencias. 

Mieiitras iiiedidas de esta .iiaturaleza s.e toiiiaii en 
paises de vieja tradicióii liberal individualista, coiiio 
uiia consecueiicia cle las experieiicias de la guerra; 
iiiietitras en el iiiuilclo se iiiiponeii las concepciones y 
solucioiies socialistas, acliií, eii este rincón del iiiiiiitlo, 
sin vida ecoiióiiiica propia, seguimos protegiendo ex- 
cliisivamente a la ecoiioniía ~>ri\?ada y datido carta 
I>laiica a la especi~lación y a la explotacióii incoiitrola- 
'da e iiiiciia. 

1' tales hechos ociirreii ciiaiido se Iiace iiiás iiiece- 
sario que nunca que la gestión gubernativa sea la de- 
fensora y la guardadora fiel de la soberanía popular y 
del bienestar colectivo. Se iiiipoiie, pues, el castigo 
iii~placal>le de los iiialos fi~ncionarios y' de los políticos 
cleslionestos que Iiicraii a la sombra del favor guheriia- 
ti\-o. Debeii crearse, al niisiiio tietiipo, iiorrnas de jus- 
ticia que garaiiticeii los dereclios de los bueiios fuii- 
cionarios por eiiciiiia del favoritisino político y perso- 
nal. El'servicio del Estado es servicio del pueblo, y, 
como tal, exige honradez y competencia. No podemos 
caer eii la laineii.table confusión de aciisar .a todos los 
fuiicioiiarios de la administracióii piiblica de burócra- 
tas perezosos e irresponsables, conio lo hacen la preii- 
sa derech.ista g las piiblicaciones liuinorísticas. Entre 
los fuiicioiiarios fiscales y seinifiscales hay inuclios, 
tal vez la iiiayoría, de cuya honestidad y coinpetencia 
iio Iiay derecho a dudar. Elitiiítiese a los iiialos, sil1 
contetiiplaciones y préiiiiese a los biieiios coi1 el re- 
conociiiiie~ito l>úl>lico y una. justa remu~ieración por 
parte del Estado y así se habrá hecho obra inás efec- 
tiva que acusai~do a todos sin discrimiiiacióii alguiia. 
Hay que normalizar nuestra vida colectiva para lo cual 
necesitamos crear una nueva fe en Chile y en su pue- 
blo por medio de la dignificación del trabaj'o creador, 
del cultivo de un sentido heroico y sobrio de la vida, 



de la responsabilidad social y del respeto a la perso- 
nalidad .humana. 

Una accióii politica reiiovada debe aspirar a la 
foriiiacióii de personalidades disciplinadas y ctiltas, 
aiiiantes de su pueblo, coiiocedoras de las posibilidades 
iiiateriales y espirituales de la nación y capaces de fo- 
iiieiitar y crear ricliieza colectiva. La reforma iiitegral 
de iiuestra educación pública se  itnpoiie, pues, ~01110 

u11 iiiedio de lograr tales aspiraciones. Ariipliación de 
la educación priiiiaria, inedia y superior; edificación 
escolar ; previsión social para estudiantes necesitados ; 
~>lan  de alfabetización y cultura popular; coordinación 
<le las diversas rainas de la enseñanza; orientación eco- 
iióniica de la enseñanza inedia y superior; revisióti de 
la orierrtacióii, funcioiies y orgaiiizacióii de la Universi- 
dad a fin de que ésta responda a su valor forti-iativo y 
a su significado social, atienda a la formacióii profesio- 
tial de sus estudia~ittes con sentido social, a su capaci- 
tación para la investigación científica, para el cultivo 
del pensaiiiiento filosófico y para el estudio de los pro- 
bletnas que atañen a la reconstrucción econbinica, so- 
cial y cultural .de ,liuestra pueblo. H e  aquí a grandes 
rasgos los problemas tiiás urgentes de  nuestra edu- 
cacióii nacional. . Ida iiecesidad de nianteiier la integridad territorial 
y la independencia económica y política del país, lo 
niisnio qiie la de formar un espíritu cívico capaz de to- 
dos los sacrificios por el bien colectivo, exigeti la or- 
ganización de los servicios de la defensa nacional so- 
bre el pie de las tnás ~ilodernas experiencias de la téc- 
nica guerrera. Los ciudadaiios que escogen la profe- 
sión de las arnias ,debe11 estar garantizados por uti 
escalafón que no corte iiiteinpestiva y arbitrariariieiite 
sus expectativas profesionales, por las evetitualidades 
de la política criolla. Oficiales, clases y tropa d e  nues- 
tras fiierzas ariiiadas cutnplen hoy tina fiincióii socia: 
que debe ser aiiipliada con una colaboracióii más efec- 
tiva eii el proceso de creación de valores econótnicos y 



sociales qiie requiere la recoiistriicción del país. Todo 
individiio que deja el servicio, porque ha cuiiiplido s!i 
iiiisión o por razones reglaiileiitarias, debe encontrar 
eii la vida civil uti piiesto de  trabajo que lo haga ui: 
hoiiil~re iítil a la colectividad y dignifique sil vida. L:l 
creacióii de la carrera civil es iiii coiiipleii~eiito iiece- 
sario de la camera de las ariiias. 

Eii relacion con el probleina interiiacional, col1 la 
situacióii de Chile eii el contineiite y en el liiuiido, el 
Particlo Socialista estitiia que no bastan los coiiiproiiii- 
sos de tipo general sigilados en las confereilcias iilter- 
iiacioiiaIes. Ni eii Cliap~iltepec ni eii San Fraiicisco se 
lograroii iiiia fortiiulacióii c!ara de las aspiraciones y 
tina garantía efectiva de los intereses de los pueblos de 
Aiiiérica . Nosotros propugnamos la constitucióii de  
tina Carta de América que garantice el porvenir d e  es- 
t o s ~  pueblos y tienda a la organización de iin bloque 
ecoiióinico y ~>olitico coiitiilental, en un plaiio de igual- 
dad y de mutuo respeto, que nos libere para siempre 
de la agresión económica itiiperialista y (le los peligros 
del totalitarisiiio aún vigeiite. Pa ra  lograr este objetivo 
el Partido Socialista d e  Chile hace un fervoroso lla- 
mado a todos los partidos socialistas y afines de Amé- 
rica a la celebración de un  congreso continental y a la 
formación de una Internacional Americana de Partidos 
Socialistas, como una manera de  mancomunar la ac- 
ción en defensa contra el imperialismo capitalista co- 
ludido con la Derecha y el  totalitarismo ruso repre- 
sentado en este continente por  los partidos comunistas. 

L a  lucha por las reivindicaciones de los trabajado- 
res de cada país americano es la lucha de  todos los 
trabajadores de  todo el continente. Tiene caracteres y 
contornos comunes y las soluciones son casi las mismas. 



8 . 4 3 1  Partido Socialista y las Derechas 

El Tercer Frente es i i i~  llainado al pueblo para 
orgaiiizarse para la conqiiista del poder deiitro de las 
posibilidades qiie ofrece nuestra orgaiiizacióii detiio- 
crit ica. 

Obrar de otro inodo, pasivaineiite, sería co~itiiluar 
daiido motivo a las Derechas para su ofensiva coiitra 
el régimen deiiiocrático, ofensiva ciiyas consecueilcias 
iiadie piiede prever y qiie podría conducir a situacio- 
iies irrepafables. Seguir con el criterio actiial de  hacer 
Gobierno es foriieiitar la inoperaiicia y la aiiarcliiía ¿e 
la Izquierda, insiiflindole tina  ida ficticia. 

Se nos acusa, +por ello, de hacerle el juego a la 
Derecha; pero olvida11 iluestros eiieiiiigos <le seuclo- 
izquierda que el P. Socialista ha sido el único partido de 
izqiiierda que Iia atacado a la Derecha desde la calle y 
tlesde el Gobierno iiiisiiio, cuatido tuvo respoiisabilidades 
de gobieriio. Nosotros aiiiiiiciaiiios oportiinatnente que 
la Dereclia se preparaba para la recoiiqiiista del poder 
político y eiitonces se nos aciisó de "extreriiistas". Hoy 
es iin hecho iiidiscutible esta reconquista. La Derecha 
ecoiióriiica y política, fortalecida eti siis posicioiles par- 
laiiieiitarias, ha adoptado 11~11a resiielta actitiid (le coiii- 
bate coiitra el Gol~ieriio de Aliaiiza Democrática. Haj. 
q u e  destacar, sin eiiibargo, qiie 110 se trata de una be- 
ligerancia alrededor de uii prograina que beiieficie al 
país, ni de una einulacióii coiistriictiva qiie coii.te~iiple 
los intereses ~iacioiiales. Se trata de 1111 siiiiple juego 
político reaccionario para coiiqliistar la totalidad del 
poder y afianzar eii forma definitiva sil violeilta doiiii- 
nacióii oligárquica sobre las clases trabajadoras. 

La actitud de las Derechas es tina ~detiiostracióti 
de fuerza destinada a iinporier al Ejecutivo iiiievas 
condiciones de sometiinieiito a sil política y a jiaiiar 
nuevas posiciories dentro del Gobieriio y fuera de 41 
para sus pretensiones presideiiciales. 



La Derecha sabe que eti nuestro país es tina h e r -  
za reducida y ininoritaria y que sólo irierced al cohc- 
clio y a la tolerancia del Gobierno ha logrado la repre- 
seiitacióii parlamentaria que hoy detelita. Sabe, por 
eso tnistrio, que todas sus posibilidades políticas futu- 
ras residen en el niantenimiento de estas prácticas 
electorales viciadas, en la coiiducta tolerante de las 
autoridades de  Gobierilo y en la ~~ol i t i ca  inoperante 
del Ejecutivo, política qiie repercute eii las rnasas po- 
piilares provocando cada día inayor derrotismo y des- 
aliento. La estrategia de su oposición está-destinada .I 
mantener esta situación y a obtet-ier nuevas concesio- 
nes .del Gobierno, que fortalezcaii sus plalles de do- 
minación del país. 

El Partido Socialista advierte a las Derechas que/  
la iitmensa tiiayoría ciiidadatia no 11a ol~ridado lo que 
significaron en nuestra historia política y en nuestra 
cotiformacióii económica, social y cultural los regítiie- 
iies reaccioliarias . Minorías privilegiacl,as, anudadas 
férreaniente por sus in.tereses de clase y aepresentati- 
Iras en el orden econótiiico y político del latifundio y 
de la banca, enajenaron al capitalismo extranjero nues- 
tras riquezas minerales, nuestra energía eléctrica, 
Pi.uestros servicios de utilidad pública y ahogaron nues- 
tra incipiente industria niediante la coiicesióti de ver- 
gonzosos monopolios, fruto de negociados y de ges- 
tiones critniiiales de los traficantes políticos. Gobier- 
nos de derecha iiiaiituvieroii. por la fuerza de una le- 
galidad ficticia y viciada, la estructura semi-feudal de 
niiestro país, con una gi-aii poblaciírii campesina es- 
plotada, sotlietida a la ignorancia y a la servidumbre, 
pretendieron aplastar, por medio de la persecución y el 
terror las reivindicaciones econóiiiicas de nuestros eiii- 
pleados y obreros. Estados de sitio y faciiltades extra- 
ordinarias casi perniat~eiites, encarcelainientos y relega- 
ciones, hicieron tahla rasa de las garantías itidividua- 
les y de las libertades públicas, destruyendo la esencia 
misnia del réginien deniocrático. 



Por eso, iiiovida por sus ambicioiles de nian.do, 
por sil afán de retrotraer las cosas a 1111 estado que 
garantice de nuevo stis privilegios, la Derecha pone 
hoy en juego todas sus tácticas políticas y la totalidad 
de su poder econóinico y financiero, para lograr defini- 
tivaine,nte el control del Gobierno. La Izquierda no 
ve o no quiere ver este peligro y así como fiié pusilá- 
nime para batir a la Derecha en sus reductos ecoiló- 
iiiicos cuando pudo hacerlo, es hoy incapaz de defeii- 
derse de la ofensiva clue está sufriendo. 

La política seguida hasta ahora por el Presidente 
de la Repiiblica, y conste que al decir estas cosas no 
nos mueve ninguna iiiqui.na personal coiitra el Excmo. 
señor Ríos, Iia contribuído grandemente a la situa- 
ción de predomiiiio alcaii.zado por las Derechas y es 
directamente responsable de la incertiduinbre y del 
desconcierto en que se debaten nuestras clases popti- 
lares. 

Esa política se  ha liinitado a iiiantener el régimen 
económico existente, con sus iiijiisticias sociales y sus 
privilegios, sin incorporar a la gestión pública un es- 
píritu reiiovador que respondiese a las esperanzas de- 
positadas en sil Gobierno. Han catilbiado los hombres, 
pero* nuestro sistema semi-feudal lia permanecido in- 
alterable, con las niismas iinperfecciones y los mismos 
vicios que le impusieron los gobiernos ,de Derecha. 
Sólo se han recuperado las libertades democráticas y 
el derecho del pueblo para Iiichar por sus reivindicacio- 
nes ecotió~nicas inmediatas cuando ya el costo d e  la 
vida ha alcanzado íiitlices &desesperantes y la capa- 
cidad adcluisitiva de los salarios ha quedado reducida a 
iiiveles de iniseria y de hambre. 

La política del gobierno se ha singularizado por 
su falta absoluta de previsión y de iniciativa creadora, 
por sil total carencia de plan, de organización y control 
de las actividades productoras. H a  marcaclo el paso de 
las economías fracasadas del liberalisiiio capitalista, 
doininado por la banca, los consorcios industriales y 



las sociedades de grandes propietarios agrícolas, al 
servicio excliisivo de los intereses del capitalis~no crio- 
llo coiijugados estrecliamente coi1 los intereses políti- 
cos de los partidos (de Derecha. Personeros de los 
sectores reaccionarios han dirigido esta política desde 
el Gobierno iilisiiio iinprimiéndole SLI sello de toleran- 
cia frente a la especulaciirn y la iisura y provocando 
la iiiflaci6n y la desvalorizaci61~ de nuestra nioneda. 

No obstaiite haber contado con el niáxiiiio de re- 
ciirsos legales de cliie ha podido disponer gobierno 
alguiio, coino son las atribuciones concedidas por la 
Ley de Facultades Econóinicas, el Ejecutivo se ha 
niostrado iiicap2z de iiitervei-iir en el proceso de la 
prodticcióii industrial y agrícola para organizar sil 
reiidiinieiito y desarrollo de aciierdo coi1 las riecesida- 
des de nuestra población consumidora y las posibi- 
lidades del cotiiercio esterior, con i i i i  criterio de iiso y 
iio de lucro excliisivo. La niisilia incapacidad se ha 
inaiiifestaclo para poiier atajo a la desorbitada es- 
l~eculacióil coi1 las si~l>sistencias jr para adoptar ciial- 
quiera iniciativa destinada a procurar mejores condi- 
ciones de vicia a iiuestro piieblo. 

Esta política retardataria del Gobierno, sil falta cle 
accibn, sti ineficacia, el inciiinpliiiiieiito tlel programa 
ofrecido al pais, liaii ttaído coiiio coilseciieii.cia la crisis 
política de la izcliiierda. El desconcierto actiial es 1s 
ciilminación de u n  proceso basado eii el fracaso de la 
gestión guberiiati~a, eii la iiitervencióii divisionista del 
Ejeciitivo en el seiio tle los partidos de  la antigua Alian- 
za Deniocrática y en su  completo divorcio del pueblo. 

En el triiitifo electoral de la derecha y en su for- 
taleciniieiito actiial, cabe iiiia iiidiscutil>le res~~onsabili- 
dad a la política del Ejecutivo, por sus errores y des- 
aciertós, por sus iiiaqiii~iacioiies desleales dirigidas a 
destruir los partidos de izquierda en t ~ i i  tnoniento de- 
cisivo de la lucha cotitra el poderío de la derecha. 

El  Partido Socialista pregunta a la faz del país, 
si ante la ofensiva de los sectores reaccionarios, el Eje- 



ciitivo \la a caer en iiuevas capitulaciones o va a asii- 
niir uiia política de lealtad para con el pueblo y de cuni- 
pliiiiiento de los deberes contraídos con las iiiasas tra- 
bajadoras que determinaroil su exaltació~ii al poder. 

Una vez niás el avance de los sectores reaccioiia- 
rios plaiitea al y a los .eleiiientos políticos dc 
izquierda, el sigiiieiite rlileiiia: o seguir tolerando las 
coiicesioiies a la derecha o resolverse a uiia enérgica 
accióii de lucha contra la oligarquía y sus partidos reac- 
cionarios. 

Este dilema explica de sobra la actitud astiniida por 
el Partido Socialista. Nuestra oposicióii a la gestión 
guberiiativa de S. E.  el Presideiite de la Repíiblica y 
los errores y debilidades de la Aliaiiza Detiiocrática, de- 
terminaron lógica y necesariaiiiente nuestro retiro de 
este orgaiiistiio que sirve de base de siisteiitacióii al 
Gobierno. Esta resolución no piiede ser cotisiderada 
colno ,divisionista. Tal criterio sólo piiede ser susten- 
tado por iiuestros tradicionales eiieiiiigos de la izquier- 
da, coiiio son los coinunistas, y por políticos interesados 
eii niatitener al Socialistiio sujeto a intereses ajenos a la 
esencia iiiisnia de su doctriiia y de sil niisión Iiistórica. 

9.-Hacia una democracia social. 

La independencia del' Partido Socialista obedece 
fiiiidanieiitalmetite a la resolucióii de definir tina nueva 
posicióri de lucha eti la política cliileiia, a la orgaiiizn- 
cióii. de i i i i  iiioviiniento ecoiióinico y social orientado por 
coiicepcioiies socialistas. La experiencia ha delnostrado 
qiie los conglomerados políticos Iieterogéiieos, ititerfe- 
ridos por sectores de la propia burguesía o por orieii- 
taciones iiiiportadas del exterior, soiioincapaces (le dar 
soliicioiies definitivas a los probleiiias. La divergencia 
de posicioiies, agravada por la iiitro~iiisión !de elenieiitos 



carentes de verdadero se i i t i i i~ i~~r to  de izquierda y de 
consignas sin raigambre en la a-ealidad nacional, atiula 
toda acción coi i~t ruct i \~a .  

.Chile necesita antes que unh democracia 'política, 
una democracia social. El concepto foriiialista que  re- 
duce la democracia al sinrple mante,i~itiiiento de  las li- 
bentades piiblicas y al ejercicio del derecho electoral - 
rssi siempre viciado, como ocurre en nuestro país - 

una siipervivencia Idel liberalisiiio itidividualista. La  
.dción política se  esteriliza en un juego pequeño de  in- 
iereses partidistas, de  lucha de apetencias burocráticas, 
de círculos o de hombres. 

Para .lograr la t~atisformacióii de las .iiuevas coii- 
;epciones democráticas, Chile necesita de una profunda 
transformación en su estructura ecotióiriica y social, que 
!o despoje de  sil fisonomía semifeudal y lo convierta en 
nit  país de progreso y bienestar colectivo. 

El Partido Socialista ha planteado las bases d e  esta 
nueva política, su programa de lucha, sus modalidades 
de acción nacional e ititer~nacional. Estamos poniendo 
todo nuestro esfuerzo y toda nuestra capacidad coniba- 
tiva al servicio de estos propósitos, para terminar con 
forrn~ilaciones falsas y abrir nuevos derroteros que con- 
duzcan al pueblo de  Chile a su emancipación definitiva. 

El ejercicio de la ,democracia no solo ha adolecido 
en nuestvo país de vicios que se traducen en el juego 
irresponsable #de los partidos políticos, en la deleznable 
práctica del cohecho que corrompe las conciencias, en 
la irresponsabilidad gubernativa. L a  historia de los go- 
biernos de derecha es una ininterrumpida serie de es- 
cándalos de toda índole que han afectado hondamente 
el patrirnotiio i~c io i i a l  y el prestigio nacional dentro y 



fuera del país. En 1910, Alejandro Venegas, el !famoso 
Dr .  Va1,dés Canje qiie tiiurió miserable y perseguido 
porqiie descubrió valienteme,n.te las lacras de nuestro 
sistema adtninistrativo, escribió su libro "Sinceridad" en 
el cual emprendió el inás severo análisis tiioral de la 
República, al cumplirse el primer centenario de nuestra 
vida independiente. Eii siis "Cartas a don Pedro Motitt" 
había emprendido ya  años antes una verdadera vivisec- 
ción del alma nacional. "Libro amargo y elocuente - 
dice Armando Dolioso - escrito coil. una valentía a toda 
prueba, estudia en sus páginas, desde uii punto de vista 
enteramente tiiievo, el origen y decadencia de nuestras 
institiiciones y la crisis ecoiiótnica que ha venido a cul- 
ininar en iina prolongada agonía después cle la guerra 
eiiropea". Al referirse a la conversión monetaria del 
año 95, que duró apenas tres años y que fué luego aban- 
donada por la presión de los partidarios del papel tno- 
aieda para hacer el suculento negocio de los especulado- 
res y latifundistas de la derecha, Alejandro Venegas se 
preguntaba si existida i i t i  país del mundo en el cual se 
hayan creado y rnaiitenido privilegios parecidos a los 
que existían en Chile en be.iteficio de los poderosos de 
la fortuna. Analizando los efectos de la revolución del 
91, Venegas escribía: "La guerra civil había perjudicado 
enormemente a la industria y el comercio, había origi- 
nado en u.no y otro bando gastos que sumaban más de 
cien millones de pesos y, finalmente, había deprimido el 
crédito 'nacional hasta el punto de que los bonos de la 
.deuda externa llegaroti a tener uiia depreciación de un 
27%. Consecuencia de todo esto fué que el cambio bajó 
a 15 peniques. El descenso del cambio hizo subir des- 
proporcionadamente el precio de los artículos de co- 
tnercio, y entonces' los agriciiltores ya pudieroii, veii- 
diendo sus cosechas con un recargo de u11 70 11 80% 
sobre el precio que tenían antes del 91, palpar por 
decirlo así, los benéficos ,resultados de la revolución. 
Desgraciadaniente para ellos, situación tan lisonjera no 
fiié de larga duración; por uii lado el afianzamiento de 



fa paz ii-iteriia y la vuelta a la vida ,de las indiistrias )i 

el coiiiercio, y por otro la creencia que  eii los países 
europeos se  tuvo de  la buena i e  de los revolucionarios 
coiiietizaroi1 a hacer renacer la confianza, y el billete 
fiié subiendo paulatiiiameiite Iiasta pasar los 20 peniques 
en 1892. Jiistaiiiente alariiiados por una confianza tan 
~~erjudicial  para sus intereses los salvadores del país 
resolvieron arrojar la máscara, y el 26 de Novietnbre del 
citado año dictaroii acluella ley ígiio~iiiiiiosa, infame, que 
declaró a la faz de las iiacioiies que Chile, el país del 
salitre, coi1 11110 de los erarios iiiás ricos del tiiui-ido, .iio 
ciinipliría el coniproiniso de hoiior que contrajo al eiiii- 
tir siis billetes, pues, coi110 a un traiiiposo vulgar a qiiien 
no se puede coitipeler por iiiedio de la justicia ordiiiaria, 
se le antojaba pagar sil deuda aboiiaiido s.610 24 peniques 
por cada 45 que recibió; p esto, tres años más tarde, y 
si iio le daba la gana, se cotiiprende, de fijar después 
iin plazo nlás largo o hacer uiia rebaja tiiieva a la nio- 
iieda". Coiiio podeiiios ver, este jiiicio I-iistórico, inne- 
gable e irrefutable, iio revela qiie haya primado eii el 
negocio cliie la derecha ha Iiecho con iiuestra moneda 
ningún interés patriótico. Veiiegas recuerda iiiás ade- 
lante el caso octirrido eii 1907, cuantlo fracasó por causa 
de la ,derecha la conversión iiietálica: "i i~iei~tras los agri- 
cultores vendían sus productos a precios que iinporta- 
bari uii robo, Ilenaildo sus bolsas a costa del Iiatiil>re del 
pueblo, eii tanto el caiiibio derr«mhál>ase hasta el tipo 
vergoiizoso de 7 peiiiqiies". "i Qiié inás podiaii desear 
- dice Arilianclo Doiioso, a quien no se le puede aciisar 
tle izqiiierdista, coineiitando a Veiiegas - eiitoiices, ayer 
jr ahora, agriciiltores, jiigadores (le I>olsa y banqueros 
que tener uii caiiibio bajo, una moneda depreciada y 
precios iii~posibles para veiider siis prodiictos? 2 Qué n ~ á s  
qiie pagar coi1 iiiia iiioiieda de  cinco siis deudas, cuaiido 
podiaii vender a ciento sus cosecl-ias? ~ D ó i i d e  está, dbii- 
de eilcontrarla, dónde buscar la linterna de Diógenes 
que permita dar con el sentido iiioral de iiiiestras clases 
clirigentes?" 



10.-Herencia funesta 

Las cosas iio lian cambiado desde entonce's hasta 
ahora, caiiiaradas. Miiy al cotitrario : se han agravado 
con la intervencibn en tan sucios y vituperables aego- 
cios de iiiuchos políticos de Izquierda, y cuatldo la 
Dereclia pone Iioy el grito en el cielo porque ha descu- 
bierto ciertos escándalos adniinistrativos, co!idenables 
por cierto, olvida que han quedado sin sanción muchos 
delitos conietidos por ella a través de los largos años en 
que  ella retuvo el poder político. Bastaría sólo recordar 
algunos asuntos de reciente data, con10 el negociado 
de las Covaderas, el de las Tierras Magallánicas, el de 
las divisas y tantos otros en que políticos y gestores 
de Desecha y grandes abogados de empresas extranje- 
ras han ido eiitregaiido paulatinaniente al iiiiperialisnio 
el patriiiioiiio nacional. 

La falta de cautela (de los intereses públicos por 
parte del Gobierno, es, piies, una herencia funesta de los 
regínienes de Derecha. Cuando el pueblo triutifb en 
1938, creyó que estos procedimientos terlninarian defi- 
iiitivaniente y, coii razón, el prinier obsecluio que recibió 
el Presidente Aguirre Cerda fué una escoba, s í~l i l~olo 
clel anhelo popular de limpieza. Había qiie barrer coii 
las viejas prácticas y con los lioinbres clue las represeii- 
tabati. Desgraciadaniente 110 ociirrió así en la ineclida 
que era de desear y continúan clueda'iido iiiipiiiies los 
tlelitos contra los intereses del pueblo y el tráfico d e  
bifliiencias olio Iia sido iiienos escaiiclaloso que durante 
los regínienes de Derecha. Y para iiiuestra, basta al- 
gunos botoiies: no ,hace iiiuclio tieiiipo se Iiizo público 
uti escándalo en la venta de planchas de acero del ex 
acorazado Prat .  Los circulos giibernativos responsa- 
bles quisieron negar y echarle tierra al asunto, pero una 
severa investigación parlamentaria puso e11 evildeiicia los 
heclios y aportó valiosas pruebas a la justicia. Una Corte 
Naval ha declarado la iiiculpabilidad de los aciisados y 



el propio Consejo de Defensa Fiscal ha debi,do iiiterpo- 
ner un recurso de queja ante la evide.licia del delito co- 
metido. No faltan personas que desde la prensa y des- 
de sitios altaliieiite resi>onsal~les tratan de desvirtuar el 
astiiito. 

La venta de bicicletas de la Caja de  Retiro y Pre- 
visión de los Carabiiieros es otro hecho en que ;l abu- 
so quedó fehacienteniente coiiiprobado, sin otra sancióii 
que lo constatado eii la iiivestigacióii correspondiente. 

El alza .de las tarifas telefónicas es otro asunto en el 
cual existe la evidencia de que los intereses públicos no 
han sido debidaniente caute,lados. El Partido Socialista 
estitiia de su deber deii~iticiar una vez niás que el actual 
Gobieriio, a pocos días de iniciar siis funciones, autorizó 
el alza de las tarifas telefóiiicas col1 el pretexto de que 
debía cuniplir un fallo judicial, aun cuando el Consejo 
cle Defensa Fiscal ,debió haberle inforinado que dicho 
fallo era vicioso en priiiiera y segunda instancia. El re- 
pudio de la opinión l>ública fué utiá,nime y ante seine- 
jante presióii, el Gobierno envió al Parlatiiento 1111 Pro- 
yecto de Ley que lo autorizara para designar una Co- 
misián Investigadora del negocio telefónico que pernii- 
tiera una revisióii del coiitrato, cuya inicluidad es tila- 
iiifiesta. Una sensación de alivio experimeiitó el pais 
coti este propósito del Gobierno. Pero ¿qué ocurrió a 
coiitiiiuación? Que el Gobierno iio tenía ningún interés 
en el despaclio de  dicho proyecto de ley, ni en la niodi- 
ficacióii del coiitrato telefónico celebrado eii 1930, ni 
ea que se evitaran nuevas alzas ,de tarifas. El proyecto 
iio fué incluído en las co~ivocatorias de los períodos es- 
traordiiiarios de sesiones del Congreso iii jaiiiás se pi- 
dió urgencia para él. Desde entoiices hasta ahora. el 
Gobierno, faltando a su compromiso coti el pais de una 
nianera irritante, ha autorizado todas las alzas de ta- 
rifas telefónicas que la Compañía ha solicitado. ' 

El Congreso, por propia iniciativa y a instancias de 
la representación socialista, Iia designado una coiiiisióri 
que iiivestigue el "affaire" de los teléfonos. Esta conii- 



sióii, a pesar de todos los obstáculos que los círculos iii- 

teresados y la prensa puedan oponer, hará luz en el 
asunto. El Partido Socialista está dispuesto a hacer de 
este probleiiia una preocupaci&~i nacional y a movilizar 
todos sus elementos de lucha para terminar coi1 las odio- 
sas prácticas denunciadas y con estos periódicos zarpa- 
zos a los bolsillos del público. 

Igual consideración nos niereceli las prácticas leo- 
iiiiias de la Compañía de Gas y de otras concesioiies iio 
nieiios irritaiites cuyos coiitratos deben ser severaiiieiite 
revisados. 

En  estos iiltiisos días la opiiiióii pública se Iia vis- 
to agitada por los turbios nianejos denuiiciados por uiia 
investigacióii e11 la Caja #de Empleados Particulares. A 
pesar de todos los descargos de  los funcionarios afecta- 
dos, queda eil pie la convicción de que  allí iio se ha 
ol~rado coi1 la debida corrección. 

Cualquiera hubiera creído que la eiitrega de iiues- 
tras reservas salitrales era una práctica exclusiva- 
iiiente derechista. Hemos visto, siii einbargo, que el 
actual Gol~ieriio, pasaiido por encima de claras disposi- 
cioiies legales, ha enajeriado eii beiieficio de particulares 
las reservas salitra'les de Pisis y Nebraska, pero como 
este asunto lia significado una gaiiaiicia neta de iiiás de 
45 inilloiies de pesos para altos persoiieros y hombres 
de iiegocios de la Derecha, ésta y su preiisa se haii 
quedado (liscretaniente calladas. Ha sido el Partido So- 
cialista ii~ie\~aiiieiite quiéii Iia levaiitad si1 voz eii el 
Seiiado en defeiisa de los intereses públicos. 

11.-El paso del P. S. por el Gobierno 

Cuaiido foriiiaiiios parte del Gol>ieriio se tios acusó 
rle iiegociaiites y traficadores, no sGlo por la Derecha, 
sino por iiuestros propios aliados de Izquierda. Siii eni- 
bargo, hasta hoy, niiigúii delito ha sido cotiiprobado de 



parte de iiuestros fiiiicioiiarios. Ni siquiera han sido pro- 
cesados. Pregunta el Partido Socialista: ¿ a  qué  par- 
tido político perteiieceii los que aparecen coi110 cul- 
pables de los escándalos que día a día se descubreii 
y se  persigueii por la jiisticia?. Qiie la respuesta la 
deti los hechos. 

Estas circunstaiicias y la falta d e  uii plaii orgá- 
iiico de gol>ieriio del actual régimeii liaii agudizado 
el proceso de crisis ecoiiómica que ha debido sufrir el 
país eii los últinios cuatro aííos. Pero  a pesar del es- 
tado de iiiiseria de ~ ~ i i e s t r o  piieblo, del encarecimieii- 
to d e  la cida, de la anarqiiía ecolióiiiica y financiera, 
de la falta 'de visióii para afroiitar el porvenir que ha 
caracterizado a esta administracióil, se  vislumbra11 al-. 
gutias perspectivas promisorias. Ello se  debe a los 
efectos de  la política socia! y económica desarrollada 
por el Gobieriio del iilalogrado Presidente Agtiirre 
Cerda, eii qiie los socialistas participainos, política cu- 
yos efectos puede11 siiitetizarse diciendo que el país 
habrá de experinieiitar, a pesar d e  todos los errores del 
actual Gobierno, iiii progreso iiievitable, a la luz de  
los hechos y de las estaclisticas, por más qiie falte inu- 
cho por realizar. 

La  creaciiuii de la Corporación de Foinento de la 
Produccióii, obra <le acliiel Gobieriio e iniciativa iiii- 
piilsada por el Partido Socialista, auiiqiie desvirtiiada 
eii sil orieiitacióii fuiidaiiieiital posteriorinente, niarca 
uii paso firiiie Iiacia adelante eii el caniino del progreso 
econóinico de la República. Se levantaii a lo. ,largo del 
país iinportaiites iisinas pro~liictoras lde eiiergía eléc- 
trica que Iiaii <le ser la palaiica inás luerte para el des- 
arrollo iiidustrial del país y para la creacióii de rique- 
zas y de cultura. H a y  uii iiúniero considerable de ac- 
tividades prodiictoras que Iiaii recibido el alieiito de  
los capitales aportados por la Corporacióii, sea para 
aiiipliar y racioilalizar sus instalacioties, sea para dar- 
les iiaciinieiito. Sería injusto 110 recoiiocerlo así, pero 
sería injusto tainbiéii olvidar qiie la iniciativa de la 



creacióii cle este orgatiismo pertenece a la admitiistra- 
cióii anterior en qiie, participó el Partido Socialista. 

Naturalmente, los rurilbos seguidos en los últinios 
aiíos por la Corporacióii se  apartan en muchas ii~aterias 
de lo qiie debió ser su norma de acuerdo coti la ley que 
la creó y con el espíritu social coi1 que la concibió y 
siisteiitó el Gobierno del señor Agiiirre Cerda. E s  ne- 
cesario operar iiiia rectificacióii de riiinbos y corregir 
i~iuchos defectos eii el fuiiciolia~iiieiito de la Corporacióli 
para qiie este orgaiiisino sea en definitiva lo que el Par- 
tido Socialista concibe y el pueblo de Chile necesita. 

Grandes iniciativas abordadas p o i  la Corporacióii 
nacieron en los Ministerios Socialistas. Hoy se comenta 
eii todo el país con gran regocijo el hallazgo de petróleo 
eii Tierra del Fuego. Y hay lioinbres e iiistitucioiles 
q11e tratan de ganar la simpatía nacional exhihieiido lo 
que hicieron o lo que hacen para aprovechar esa riqueza 
nacioiial. No trato (le restar méritos a nadie, pero no 
es aceptal~le qiie se descoiiozca la la l~or  que tuvo el hIi- 
iiisterio de Fomento del Gobierno <le Aguirre Cerda, a 
cargo de niiestro caiiiaracla Oscar Schnake, continuador 
de la obra emprendida por iiiiestro camarada Arturo 
Bianchi. Las investigaciones petrolíferas se  llevaban a 
cabo en acluellos tiempos en fornia muy lenta y faltas de 
actividad. Fiié el RiIinistro socialista Oscar Schnake 
quien le dió un inipulso vigoroso, esfuerzo que ha cul- 
initiado aliora con el Idesciibriniieiito del petróleo. Quieii 
contrató a la coinisióii de geofisicos y al Ingeniero 
Rugby, fué Scliiiake y quien iilaiidó a esl)ecializarse a 
Argentina al perforista Rojas, fiié Schnake; cluieii envió 
a los Estados Uiiidos a estiidiar la iiiateria al Ingeniero 
Siinián, fué Schriake y qiiieii, por fin, gestioiió qiie la 
Corporación siguiera, con mrís recursos qiie el RIinis- 
terio, las investigaciones con esos técnicos, fiié el Mi- 
iiistro socialista. 

Alií está11 los Decretos que confiriiiaii plenainetite 
estas ase\leracioiies. Los planes de  obras pú- 
blicas rle qiie aliora se hace tanto alaide - obras de 



caminos, riego, etc. - quedaron elaboradas en ese Mi- 
nisterio y iiiiichas de las obras qiie hoy se ejecutan o 
inauguran, se iniciaron en esa inisnia gestión ininiste- 
rial. Así, por ejemplo, el camiiio de Santiago a Concep- 
ción, qiie esta adniinistracióii prosigue con una lentitud 
desesperante e inexplicable; y el cainiiio de RIelipilla a 
San Aiitoriio. Las inás iniportantes obras de regadío 
que se ha11 ina~igurado, tales como los canales de Co- 
gotí y otras en ejeciicióil como la zona de Bío-Bio Siir, 
tii\-ieron su origen también en la gestioii ministerial so- 
cialista. 

12.-Nuestra ausencia de Ias labores gubernativas. 

Bajo este Gobierno, los socialistas liemos estado 
ausentes de las labores gubernativas. Sin embargo, 
niiestros parlaiiientarios han tomado iniciativas de tanta 
itnportancia que puede decirse que las tnás importantes 
facultades ecoiióniicas qiie el Congreso ha concedido al 
Gohieriio, lo frieroii eii virtud de proyectos o indicacio- 
nes de los parlanieiitarios del Partido. Bastaría sólo 
recordar las facultades que permiten desarrollar un plaii 
coiiipleto de increiiiento y racionalización de la indus- 
tria agro-pecuaria. Qiie el Gobierno no haya hecho uso' 
de esas facultades eii fortiia acertada, es cuestión aparte, 
pero el caniiiio lo señaló el Partido. 

Nuestro espíritu público, nuestra decisión por ser- 
vir los altos intereses del país, no pueden desconocerse 
jr los Iiechos lo prueban ainpliariiente. En todas las irii- 
ciativas de progreso lieinos estado presentes. Sería ex- 
tender deniasiado estas observaciones si entráranios al 
recuento detallado de la acción gubernativa y parla- 
mentaria del Partido. El  Pleno Nacional que acaba de 
celebrarse ha declarado que eio es verdad, coino se afir- 
nia y muchos camaradas lo creen, que nuestro partido 
fracasó en el Gobierno. Tampoco le tememos a las res- 



ponsabilidades de gobierno porque podemos demostrar 
palmariamente que nuestra acción fué provechosa para 
el país, ,dentro de lo que las circunstancias permitían. 
Podemos aceptar, sin temor alguno, un cotejo severo de 
la acción pública del Partido con la de otros partidos, 
seguros de que la conciencia serena de Ia ciudadanía 
reconocerá un alto saldo a nuestro favor. 

Pero, camaradas, esto nossignifica qiie el Partido 
deba'aspirar a ir al Gobierno en las actuales circuns- 
tancias, en que no se ven posibilidades de tina acción 
fecunda. Hoy, lo liemos repetido coi1 .insistencia, no se 
divisa uiia voluntad firtne (desde arriba que sea capaz 
<le respaldar la accióii de Ministros Socialistas, accióii 
que debería estar, como se comprende, a tono con la 
orientación del Partido, que es la orientación del iiiuiido 
en este i~iomento. No podeinos ir al Gobieriio sólo para 
gozar de las fraiiquicias del poder. No nos interesan. 
Lo que nos interesa es servir nuestra política, que'es la 
política de servicio de las 'iiecesidades ,nacionales y de 
las clases trabajadoras etl particular, orientada hacia la 
implantación del Socialisnio . 

El Pleno Nacional que acaba cle celebrarse ha sido 
inuy explícito en este sentido y ha reafirmado la línea 
adoptada en el V Congreso General Extraordii~ario. 
Que otros aspiren al Gobierno, si así les parece coiire- 
nieiite para sus fiiies políticos. Nosotros estamos inte- 
resados en una acción ~ n á s  fecunda, de inás atiiplias pro- 
yecciones para el porvenir del pueblo. 

Fortificareinos nuestra accióil sindical para lograr 
la iiidepeildencia política del nioviiiiiento siiidical. es- 
presada en el retiro de la C.T.CH. de la Alianza De- 
inocrática, y para poner a los sindicatos al-servicio del 
pueblo. Condenamos abiertamente toda tentativa, pú- 
blica o velada, de utilizar a la clase obrera para fines 
de política partidista. Estim&nos que la clase obrera 
debe adquirir una conciencia política de su misión his- 
t6rica y de sus funciones en el proceso de producción 
social; que deben trasladarse al plano nacional en un 



proceso orgánico de acción, las reivindicaciones inme- 
diatas de la clase obrera, identificándolas con la inquie- 
tud económica general del país. Las aspiraciones par- 
ticularísimas de los gremios deben ser atendidas, pero 
hay necesidad también de coordinar la acción proyec- 
tándola hacia el ámbito nacional. 

Se nos ha pregtintado por qué no eiitratnos a par- 
ticipar de nuevo en el Gobierno para realizar nuestros 
postulados en circuiistaiicias que henios recibido una 
iiivitación para estudiar en priricipio tal posibilidad. Eti 
declaración pública hemos respoiidido que lo que el país 
reclama del Ejeciitivo es, antes cjue nada, una nueva 
política, cuyos caracteres deben ser fundamentalmente 
distintos de la política seguida hasta hoy en todos'los 
planos de la vida nacional y mientras no existan hechos 
concretos que demuestren que ha cambiado fundamen- 
talmente la orientación económica y social impresa por 
el Presidente de la República al Gobierno, mientras no 
exista la voluntad para realizar el programa que Iieinos 
indicado por parte del Ejecutivo, ni exista tina deterini- 
nación ide la Alianza Democrática en el niismo sentido, 
no habrá riiriguna razóii para considerar siquiera alguna 
tnodificación a la línea acordada en el V Congreso Ge- 
neral Extraordinario. Mantetldrenios, por lo tanto, niies- 
tra indepeiideiicja política y continuareinos luchando 
por inipulsar el aniplio inovitnietito de niasas que hemos 
llaniado el Frente Ecoiiómico y Social del Pueblo para 
la Conqiiista del Poder, entre la izquierda fracasada y 
la derecha reaccioiiaria. Esta lucha de1 pueblo por la 
conquista del poder debe expresarse en un ataque im- 
placable contra los privilegios ecoiióniicos, finaiicieros, 
l~olíticos y atliiiinistrativos, por encima de izquierdas y 
derechas, y plantearse como una realidad nueva qtre im- 
pulse al país a una transfortnación fundaniental de  sil 
estructura económica y social. El  Partido Socialista ha 
señalado reiteradamente las soluciones; al pueblo le co- 
rresponde hacerlas suyas y al Gobierno, crear las con- 
diciones politicas que hagan posible su realización, pero 



no dentro de los viejos moldes en que se ha desarrollado. 
hasta hoy la vida política nacional, sino con una con- 
cepción audaz del destino histórico d e  Chile. Pero esta 
no es labor de hombres chatos, de politiqiieros sin gran- 
deza iii itiiaginacióii, de viejos iiiacucos traiiiitadores y 
sin doctrina. Esta es labor de hombres nuevos, con im- 
pulso creador, sin tradiciones ni resabios que entraben 
su  acción, resueltos a romper la cordillera de los pre- 
juicios que envenenan nuestra vida, dispuestos a jugarse 
enteros por la suerte de Chile sin temor al juicio de la 
historia. 

El Partido Socialista invita a esta clase de hoiiibres, 
a los que tengan una definicibii ecoilóniica y social .eii 
cotisonaiicia coi1 la realidad actual del iniiiido y de Chile, 
que paseti a Óciipar titi lugar eii las filas del Frente del 
Pueblo para la coliquista del poder. Nuestra orgaiiiza- 
ción deinocrática ofrece aiiii inuchas posibilidades y si 
las cosas iio se han hecho dentro del amplio inarco que 
ofrecía la ley, es porque no existió jamás la voluntad 
de hacerlas. Debemos despertar y fortalecer esa volun-. 
tad, la voluntad de poder de  las masas chilenas, del pue- 
blo de Chile. 

13.-Advertencia al Partido Comunista. 

Quiero aprovecliar la ocasióii tle advertirle al 1'ai'- 
tido Coiiiutiista que no iios interesan sus aspiracioiies 
ininisteriales .ni su apresurada apetencia presidericial . 
Allá él con estas nuevas cotisignas para especular polí- 
ticaiiiente, pero no estamos dispuestos a aceptar que se 
esté utilizando a los sindicatos para presionar al Presi- 
dente de la República a fin de que incluya en su Ga- 
binete Ministros camunistas. Defenderemos la indepen- 
dencia de los sindicatos de toda intromisión política y 
trataremos de fortalecer la C.T.CH. poniéndola al ser- 



vicio de los intereses de la clase obrera y del prieblo en 
general. 

El Frente del Pueblo para la coiiquista del poder, 
deberá apoyarse de  preferencia eií tina clase obrera lim- 
pia de las taras que la lucha partidista ha introducido 
en la acción sindical. Ello sólo puede ser logrado por 
un partido conscieiite de su misión histórica, fuerte y 
disciplinado. Es por eso que estamos enipeííados en la 
reconstrucción de nuestros cuadros agrupando en torno 
a nuestra doctriria a los viejos y aguerridos Itichadores 
socialistas que hasta hoy permaiiecíati dispersos o se 
habían cobijado en tiendas eqiiivocadas. Las puertas del 
Congreso de Unificacióii Socialista están abiertas para 
todos ac~uellos milita'ntes de base qiie sienteti la respon- 
sabilidad del niomento que vive el mundo, de esta Iiora 
socialista del mundo. Eii nilestras filas hay i in  sitio de 
trabajo y de lucha para todo aquel qtie quiera hacer 
algo por el porvenir de Chile y del Socialismo. Y cuan- 
to más nunierosos seamos, más sitio habrá para nuevos 
luchadores. Yo hago uii llamado a todos 40s que quie- 
ran aconipañarnos desde dentro o desde fuera en esta 
lucha por la estructiiracióti del Frente Econóinico y 
Social del Puel>lo para la coiiquista del poder. 

14.-E1 Problema Presidencial. 

Deseo referirme, para teriiiiilar, a iiii problema que 
Iia cotnenzado a preocupar seriaiiiente a la opiiiióil pii- 
I>lica y a los propios militantes de nuestro Partido: la 
cuestióii presidencial. Por i-azones aiiiplianiente difun- 
didas por la prensa y por el. coineiitario político, exis- 
tiría la posibilidad de  tina elección presidencial a corto 
o a largo plazo. Los presidenciahles de todos los par- 
tidos se movilizan y toniail posiciones. Yo debo adver- 
tir a nuestros camaradas ciue esta cuestión iio debe [lis- 



traer las ~>reocupacioiies de los iiii1itaiitc.a iii apai-tarlos 
del ciirnpliniietito de las tareas que Iiaii sido señaladas 
por el Pleiio y por los Congresos del Partido. Dos pe- 
ríodos presidenciales de izquierda, ha11 demostrado su- 
ficieiiten~eiite lo qiie se piiede esperar de estos goljier- 
iios, a pesar del esfuerzo coilstriictivo del Partido So- 
cialista durante el Gobierno del S r .  Aguirre Cerda y 
que ya he seiialatlo. Fria y coiiscieiiteiiiente del>eliios 
concluir qiie la iilei~talidad burguesa o peclueña I~urguesa 
de los partidos iiiayoritarios de gobierno no caiiibiai-á 
fiiiidarrietitalrne~ite eii el fiituro . 

No hay nirigiiiia coiivenieiicia para el Partido So- 
cialista en anticipar la disciisióii y solucióii del proble- 
tila presidencial, porque cualqiiiera deteriniiiacióii sería 
tina ariiarra echada preiiiaturaiiieilte al propio Partido, 
con grave detrirnerito para su desetivol\-iiriierito iirturo. 
Disniinilirían coi1 ello sus posibilidades de accióii o 1x1- 
dríaiiios cliiedar exp~iestos a rectificacioiies y pasos eii 
falso que afectarían a la seriedad y respotisabilidad po- 
lítica de nuestra organización. Tariipoco estamos dis- 
puestos a hacer de nuestros votos una inercaiicía elec- 
toral para obtei~er pequeñas o graritles ventajas adiiii- 
izistrativas. En el momento oportuno, por cercano que 
esté, cuando el Comité.Centra1 lo estime necesario, se- 
rán los organismos reglamentarios del Partido los que 
fijen la posición del socialismo. Sin embargo, el Pleiio 
ha fijado algunos puntos de vista generales ya que el 
problema presidencial está planteado y coiistituye la 
única preocupación de la Alianza Deniocrática, del Par- 
tido Radical .especialmetite y de las Derechas eit foriiia 
rnuy aguda. 

Este probletiia debe ser eticarado coi1 criterio d e  
partido y no puede servir de juego a intereses per- 
sonales. E s  el Comité Central el llamado a actuar comcr 
organismo directivo, responsable de toda la política del 
Partido, determinando las acciones que estinie necesa- 
rias para s u  niejor solución. 



El Partido Socialista 110 debe periiiitir que iiitere- 
ses  electorales de algiiiios candidatos traten de tor- 
cer sii línea, ni tolerar que sea desprestigiada, como ha 
ocurrido en piiblicacioiles tde prensa o campañas de fal- 
sos"ruii.iores y noticias tendeiiciosas. Elementos de la 
Alianza Deinocrática y d e  la prensa iuercenaria se han 
entregado a esta tarea, qiie el Partido deberá deniinciar 
y combatir públicamente si se persevera en ella. 

La cainpaña de descrédito iniciada contra el Co- 
iiiité Central y especialinente contra el Secretario Ge- 
iieral Subrogaiite por esos mismos eleineiitos y por los 
cotiiiinistas, ha obedecido al propósito de hacer volver 
al Partido a la Alianza o de someterlo, anticipadamente,. 
a los intereses políticos de algunos presideiiciables. Tatn- 
poco tolerareinos pertiirbacioiles  de la vida interna del 
Partido Socialista provocadas por el choque de los in- 
tereses electorales en juego. Todo el Partido deberá 
coiijugar iiii solo lenguaje y exhibir interna y piiblica- 
iiiente una inisma actitud. 

La política del Partido Socialista en lo relacioiia- 
do con este problema debe estar, en coilsecueiicia, 
eiicainiiiada a no dejarse arrastrar por las resoliiciones 
que otros partidos quieran imponerle. El  Comité Cen- 
tral orientará sus actuaciones en .orden a determinar la 
soliicióii que niás convenga a los intereses del Partido 
y del pueblo de Cliile. Esta ideterminación será tanto 
iiiás posible ciiaiito niayor sea la fuerza, la unidad, la 
disciplina y firmeza del Partido Socialista para defender 
sus piiiitos de vista. La firmeza demostrada por el Par- 
tido Socialista y el Comité Ceiitral, es un antecedente 
de triunfo para la resolucióii qiie se adopte. 

El problema presideiicial no debe ser niiigúii obs- 
táculo para el desarrollo y continuidad de la línea 
politica'del Partido; E l  Partido debe perseverar yii la 
ci>iisecución de los objetivos que se ha propuesto para 
el triunfo del Socialismo, sin dejarse llevar por coiifu- 
sionismos y por el oportunisino político que piieda crear- 
se coi1 motivo de la Iiicha presidencial. 



El Partido Socialista puede garantizar al pueblo 
que sabrá escoger al hoiilbre que iiiejor represente 
las aspiracioiles populares y que sea una garantía de 
realizaciones efecti\ias eii el sentido clel progreso eco- 
iióiiiico y social del país, de acuerdo con el prograina 
que se ha trazado el partido. Hará caso omiso de coni- 
I>inaciones políticas artificiales y de la ainbición de a\Teti- 
tureros políticos para determinar la desigiiacióii de 
q~iieii llene los requisitos que henios sellalado. 

La única garai~tía que podemos ofrecer de que cum- 
plireinos nuestra promesa estriba en que hasta ahora 
hemos cuinplido bien. Así lo han recoriocido iiuestros 
cainaradas reui~idos en Pleiio y al agradecer la prueba 
de cotlfiariza que le han dispei~sabo al Coiiiité Central 
al aprobar su cuenta.debo dejar constancia de la fe que 
tenemos en el espíritu de sacrificio y de lucha ,de iiues- 
tros militantes que sabrán cuiiiplir, colno en los buenos 
tietilpos, la vigorosa y nueva consigna del Partido So- 
cialista: la creación clel Frente del Piicblo para la Con- 
quista del Poder. 

Santiago, 13 de Enero de 1946. 

AGUSTIN ALVAREZ VILLABLANCA 

Secretario General Subrogante del P. S. 
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